
 

 

 

 

 

 

 

 

Debido a la situación de 
guerra y miseria en mu-
chos lugares de la tierra, 
millones de personas se 
ven en la obligación de huir 
de sus países y buscar un 
refugio donde protegerse y 
sobrevivir. 

 
Ante esta situación tan 

desgraciadamente frecuen-
te en el mundo, la Com-
pañía de Jesús ha creado 
el JRS: Jesuit Refugee 
Service, para ir canalizan-
do las posibles ayudas a 
todas estas personas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En TIGRAY,  al norte de 

ETIOPÍA, se trabaja con la 
diócesis local para ayudar 
a recuperar toda la zona 

del hambre crónica y la 
sequía, para que más de 
300.000 refugiados puedan 
volver a sus hogares des-
pués de 17 años de guerra 
civil: equipos sanitarios, 
rehabilitación de una agri-
cultura destrozada por la 
guerra, creación de pe-
queñas industrias artesa-
nales,… 

 
Por haber sido Etiopía 

colonia italiana, durante la 
dictadura y guerra civil et-
íope, muchos jóvenes, más 
concretamente de la región 
de ERITREA, en la actuali-
dad nación independiente, 
buscaban refugio en Italia. 
Al principio, deambulaban 
de un lugar para otro, sin 
tener un lugar donde aco-
gerse hasta el extremo de 
morir de frío alguno de 
ellos en la calle.  

 
 
 
 
 
 
 
 

Con los refugiados 

El P. Arrupe y el Hº Banderas con refu-

giados de Eritrea,  en Roma. 

 

Niños del 

Tigray, en 

Etiopía. 



 

 
 
 
 
 
Por iniciativa y estímulo 

del P. Arrupe, el JRS puso 
en marcha un centro de 
acogida y ayuda en la ciu-
dad de ROMA en 1982, y 
desde este centro se les 
proporcionaba comida, alo-
jamiento, ayuda sanitaria, 
documentación,… 
 

En ADJUMANI, un pe-
queño poblado en el norte 
de UGANDA, el Servicio  
Jesuitico de Refugiados, 
está formado por tres jesui-
tas y cuatro religiosas, que 
llevan adelante programas 
educativos para ayudar a 
los cien mil sudaneses re-
fugiados en el norte de 
Uganda. 

 
Después del genocidio 

de Ruanda en 1994 unas 
600.000 personas huyeron 
a TANZANIA. En colabora-
ción  con el obispo de la 
diócesis y la Comisión para 
los Refugiados de las Na-
ciones Unidas, el JRS 
trazó un plan que incluía 
aspectos educativos, pas-
torales y de información. 

 

Además de acompañar y 
compartir la vida con estos 
refugiados, un grupo de je-
suitas y otros misioneros 
han creado Radio Espe-
ranza, pues la información 
fidedigna es tan necesaria 
como el agua potable y el 
alimento sano, pues ayuda  
a los refugiados a orientar-
se, a saber cómo está la 
situación, y a  prepararse 
en el momento oportuno 
para volver a su país. 

 

 

 

 

Celebrando la fiesta de Na-

vidad en un campo de  

refugiados de Tanzania. 

 

J.R.S. 


